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Edificios Escolares 
< • • 

A lodos iiiieresa que el edificio, 
donde los niños han de reunirse 
y permanecer varias horas al dia 
durante sus más tiernos años, reú
na las debidas condiciones de 
orientación, emplazamiento, ilu
minación, capacidad y veniilación. 

Interesa, en primer término, al 
Maestro, obrero forzado a cum
plir su misión en el lugar que se 
le destina; que si éste es higiéni
co, amplio y adecuacjo, descartado 
queda un enemigo, tal vez mor
tal, para su salud, del que no po
drá librarse fácilmente, si, por 
desgracia, el local que se le desti
na para dar cima a sus tareas esco
lares es tétrico, reducido, obscuro 
y sin ventilación. 

Interesa, después, a los padres 
de familia. Porque un padre que 
llega hasta los mayores sacrificios 
por conquistar el bien de sus hi
jos; que se desvela por satisfacer
les las menores nece.sidades; que 
cuida amorosamente de evitarles 
los peligros que les acechan a ca
da paso; que despliega toda su ac
tividad por allegarles lo necesario 
al espíritu y al cuerpo, no podrá 
ver con indiferencia que el recin
to, donde se han de albergar sus 
hijos para recibir diariamente el 
alimento intelectual, sea un lugar 
insuficiente, donde se amontonen 
los niños como mercancías, o un 
foco de peligrosas enfermedades 
por sus'malas condiciones higiéni
cas, o un local ruinoso, donde a 
cada momento peligre, la exi.s-
lencia de seres u\i queridos. 

Interesa, en fin, a la sociedad 
misma que necesita miembros sa
nos- y fuertes para cumplir sus fi-
nes. Y'si esos'miembros del ma
ñana crecen y se desarrollan, en 
sus primeros años, en lugares ina-
dccuados, fallos de ambiente, em-
pobrecida su sangre, serán cual 
pjafiias raquítipas, cfiadas en te-
rreno jnpiiltp qiic, ni el iras^jlapíe 

a licrra feraz, ni asiduos cuidados 
de laboriosa mano podrán, en nin-
gijn tiempo, devolverles lo que 
jamás tuvieron: salud, lozanía, vi
gor y robustez. 

Es, pues, tema vital y ¿iempre 
de actualidad el ile edificios esco
lares. 

Nadie ignora que la inmensa 
mayoría de las escuelas españolas 
se hallan instaladas en locales de 
pésimas condiciones higiénicas. 

En conferencias, asambleas pe
dagógicas-, en libros y periódicos 
se ha dicho un.i y mil veces que 
nuestras escuelas son focos de in
fección, cárceles sombrías y hasta 
cuadras inmundas. Y no se crean 
hiperbólicos estos epítetos, pues 
por desgracia y para vergüenza 
nacional, ha habido Maestros que 
se han visto obligados a dar sus 
clases en dependencias próximas 
a cuadras asquerosas, a la vista y 
en compañía de sucios animales, o 
en la propia cárcel y de lai mane
ra qnc para encerrar al preso ha
bía que atravesar la escuela: y 
menos mal para el Maestro cuan
do se le han cedido para cuplir su 
tarea espinosa, altamente trascen-
tal y nunca bien estimada, las en
negrecidas celdas de abandonado 
convento, o las ruinosas habita
ciones de antiguo edificio públi
co. 

El mismo Madrid que debiera 
ser modelo y patrón, como cabe
za directora, no puede vanaglo
riarse de que todos sus locales, 
destinados a la instrucción escolar 
reúnan, no ya condiciones peda
gógicas, sino las más elementales 
que aconseja la higiene; y esto 
que decimos no es una simple 
aseveración nuestra: confirmado 
ha sido en memorias oficiales por 
funcionarios de arta gcralquia. 

De edificios escolares que reú

nan condiciones pedagógicas no 

hay que hablar: son tan raros en 

nuestra patria que bien se \QS pu

diera comparar con las piedras 

preciosas. Eso si; se ha legislado 

mucho sobre el particular; se han-, 
dado acertadas instrucciones por 
la dirección general de Sanidad 
acerca del emplazamiento y alre
dedores del edificio; orientación 
del mísmO, dimensiones de la es
cuela, capacidad de las clases, 
veniilación c iluminación, espesor 
de los muros, distribución de re
tretes y urinarios, palios y par
ques de recreo, pero al fin y al 
cabo, nada más que disposiciones 
oficiales, que ya sabemos lo que 
significan en España. 

¿Pero es que el tpal no tiene re
medio? ¿Es que vamos a abandonar 
el problema como se desahucia a 
un enfermo de incurable dolencia? 
No; empresas gigantescas acomete 
el hombre y las ve resueltas, mu--
chas veces, solameiite con el auxi
lio de su firme voluntad; y aquí 
no se trata más que de un sencillo 
problema de cooperación; pero 
de cooperación de todos, porque 
a lodos interesa; no se trata de 
despejar la incógnita de ningiín 
problema indeterminado; se trata 
sólo de que abandonemos nuestra 
apatía; la indiferencia que enton
tece, la indolencia etnográfica, 
nuestra abulia meridional. 

Por fortuna, que honra a Vélcz-
Rubio, sus locales-escuelas, se ha
llan en la actualidad, dentro de 
condiciones higiénicas aceptables, 
bien situadas y en edificio desóli-
da construcción, pero esto no e.« 
de un modo permanente y estable, 
como fuera de desear, sino sólo 
circunsiancialmente; y , si h o y 
puede enorgullecerse este pueblo 
de no contarse en el innúmero de 
los que tienen en el'más comple
to abandono un servicio de tan 
imponderable necesidad, tal vez 
mañar.a por cinscusiancias impre
vistas, o por causas ajenas a la 
voluntad de lodos, no pueda bla
sonar de lo-mismo, -

Mas vale prevenir que, curar; y 

para prevenir, salen a luz estas mal 

compuestas ciiaftillas, in(^icanc}o 

los medios que, a nuestro juicio, 

se pueden poner en práctica para 
resolver tan importantísima cues
tión. 

BAU(iUETS 
(CONTINUARÁ) 

t^oóos maurisías 

E L APÓSTOL 

Y EL J E F E 
Dejemos que la ideología deleznable 

del Sr. Dato urda zonzada tras zonzada 
a cuenta y sobre el tema de ese reper
torio grotesco, vacío, estulto que ha si
do médula, centro, cj« de su actuación 
ministerial: el valor de la peseta, la 
perogrullada de la neutralidad, el sen
tido otodoxo del conservadurismo his
tórico, toda esa retahila, en fin, de 
portentosas ideas madres de este esta
dista a. la inglesa. Todo eso—cuyo 
reinado felizmente, pasó—es la esencia, 
la flor de la ramplonería intelectual y 

.no vale la pena de que los que escribi
mos para el público—amo y señor—nos 
detengamos demasiado en la tarca vul
gar de comentarlo... 

Queremos poner al margen de un 
designio feliz unos comentos sinceros, 
unas palabras ingenuas. Aludimos al 
designio de Maura de reintegrarse to
talmente a la vida pública, al puesto 
que en la vida pública española tiene 
designado, con providencial acierto del 
dedo de Dios: la jefatura dej partido 
con.scrvador... 

* • 

Todas las impurezas que Heva—fa
talmente—en suspensión un partido 
politice tienen cuando asomao a la su
perficie una misión nefanda: desatar las 
cotenidas concupiscencias los sórdidos 
apetitos, quizá los intentos francamen
te criminales. Transformar, por ende, 
la grey en horda, el estado mayor en 
cabeza de motín, la ma.sa en-turbamul
ta, el partido en • facción... Efectos ho
rrendos, en suma, deducidos'de'lina 
causa al parecer trivial... 

Y cuándo esas impurezas posaíias, 
quietas, permanecen años y años—tra-
dicionalmcntc—acalladas más por rara 
taumaturgia que por eficiente obra de 
persona, ¡ah! entonces el desate de im
pudores que al aparecer determina 
tiene todcs los síntomas, caracteres y 
señales de un volcan en el crítico riio-
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